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Resumen
A primera vista, los periodistas parecen conformar un grupo profesional socialmente homogéneo. Nada parece distin-
guirlos con respecto a su posición en el espacio social. En la profesión trabajan hombres y mujeres de orígenes sociales 
diversos, mayoritariamente urbanos y con estudios superiores, empleados por distintos medios de comunicación, y que 
además se definen –y definen su trabajo– principalmente por la vocación y la pasión. Una gran parte de la literatura 
sostiene lo mismo. El periodismo se definiría entonces por motivaciones individuales más que por elementos sociales. 
Sin embargo, también es posible constatar que dentro del grupo existen condiciones laborales muy distintas, así como 
una distribución desigual de capitales (económico, cultural y social). Esta investigación cuestiona cómo cada periodista, 
detrás del argumento vocacional, define la profesión a través de sus propias condiciones sociales de posibilidad. Con el 
fin de comprender la diversidad de concepciones sobre periodismo que encontramos empíricamente según el prisma 
de la posición en el espacio social, este trabajo se inspira en la teoría de campos de Pierre Bourdieu. A partir de 30 en-
trevistas a profundidad hechas a editores y periodistas de distintos medios en la Ciudad de México y con distintas pro-
piedades sociales, sostenemos que el volumen y estructura de recursos poseídos por cada periodista contribuirá a nutrir 
el discurso de la vocación, pero insertando elementos propios a su condición individual. Es así que podemos explicar 
las múltiples posturas frente a las diferencias en lo que compete a la precarización laboral, los valores periodísticos y la 
permanencia en el campo profesional.
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Abstract
At first glance, journalists appear to form a socially homogeneous professional group. Nothing seems to distinguish them 
with respect to their position in the social space. Men and women from diverse social origins work in the profession, 
being mostly urban and with higher education, employed by different media, and who also define themselves–and their 
work–mainly as a vocation and passion. Much of the literature holds the same. Journalism would then be defined by 
individual motivations rather than social elements. However, it is also possible to verify that within this group there are 
very different working conditions, as well as an unequal distribution of (economic, cultural, and social) capital. This re-
search questions how each journalist, beyond the vocational argument, defines their profession through their own social 
conditions of possibility. To understand the diversity of conceptions about journalism that we find empirically through 
the prism of position in the social space, this work is inspired by the field theory of Pierre Bourdieu. Based on 30 in-dep-
th interviews with editors and journalists from different media in Mexico City and with different social characteristics, 
we argue that the volume and structure of the resources possessed by each journalist will contribute to nurturing the 
discourse of vocation, but with the inclusion of elements that are particular to their individual condition. We can thus 
explain the multiple positions in the face of differences in terms of job insecurity, journalistic values, and permanence 
in the professional field.

Keywords
Journalists; Precarization; Bourdieu; Position in the social space.

1. Estado de la cuestión
En años recientes, se ha visto en México un incremento en el interés por investigar los elementos macroestructurales 
que afectan las condiciones laborales del periodismo como el oficialismo y la corrupción, como por ejemplo la debilidad 
del Estado o la falta de gobernabilidad. Como contrapunto a esos estudios, se han analizado los factores individuales 
que convergen en la aceptación del trabajo periodístico pauperizado, tal como el discurso vocacional, la búsqueda de 
prestigio o visibilidad social o profesional. La mayoría de estos estudios, basados en preceptos normativos, indican a los 
periodistas que están fallando a los valores más nobles de su profesión; además, ambos enfoques carecen de alguna 
explicación que articule las percepciones subjetivas de los individuos a sus condiciones objetivas de existencia. Más aún, 
en dichos estudios, se parte de principios homogeneizadores que no permiten observar ni la diversidad de perfiles que 
contribuyen a la profesión ni, sobre todo, la desigualdad social que existe entre ellos. Para resolver esas lagunas, ofrece-
mos una visión que parte de las prácticas efectivas y que busca, sobre todo, comprender la relación entre desigualdad 
social y precarización en un espacio profesional basado en mitos meritocráticos y democratizadores a partir del anda-
miaje teórico-metodológico de Pierre Bourdieu. 

Por precarización entendemos, en un sentido laboral, la 

“permanente inseguridad encaminada a obligar a los trabajadores a someterse y a aceptar la explotación” (Bour-
dieu, 1998, p. 126-127). 

Lorey (2010) agrega que este proceso conlleva 

“la reducción de contratos permanentes y el incremento de trabajos temporales”, 

en los que en ocasiones se exige movilidad sin contar con los mínimos beneficios para el trabajador como son el seguro 
médico, las vacaciones y mucho menos se cuenta con pensiones. Esta situación de precarización laboral en términos 
de salarios es dramática. Si seguimos al economista Piketti (2013), el mundo estaría como hace un siglo en cuanto a 
distribución de capitales. La concentración de la riqueza y, por ende de la pobreza, reproduce un orden social basado en 
la desigualdad.

Otras características de esta precarización son la proliferación del empleo por colaboración o de tiempo parcial para 
reducir costos, mayor dominio del mercado sobre el contenido que se trabaja en las redacciones, pérdida de derechos 
laborales, jornadas de trabajo más largas, bajos sueldos, despidos masivos, flexibilización de horarios, mayor presión, 
estrés ante los despidos o el posible desempleo, incer-
tidumbre por el futuro, inseguridad, contratación por 
outsourcing, reducción del personal, exigencia laboral 
que no se ve reflejada en la remuneración y escasez de 
ofertas laborales ante el gran número de egresados que 
buscan entrar al campo (Deuze; Steward, 2011; Henry, 
2009; 2013; Chupin, 2014; Morini; Carls; Armano, 2014; 
Ekdale; Tully; Harmsen; Singer, 2015; Cohen, 2015; Sa-
lamon, 2016).

La mayoría de los estudios sobre pe-
riodismo en México, enfocados en ar-
gumentos micro o macro sociológicos, 
no permiten observar la diversidad de 
perfiles entre los profesionales y la des-
igualdad social que existe entre ellos
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En los últimos años, diversos autores se han enfocado en las consecuencias de la pauperización, abordando temas de 
salud, aspectos psicosociales y relaciones con los otros, lo que le ha otorgado nuevas características como son angustia 
y vulnerabilidad. En particular, se han enfocado en los elementos que afectan no solo al individuo sino también 

- a su familia (Wilson; Ebert, 2013), 
- su salud laboral (Quinlan; Mayhew; Bohle, 2001), 
- sus hábitos de comportamiento e interacciones entre los individuos (Porta; Hänninen; Siisiäinen; Silvasti, 2015), así 

como 
- las relaciones sociales (Morini et al., 2014).

La precarización de profesiones, así como la función de los periodistas, han sido abundantemente estudiadas desde hace 
por lo menos 100 años. Desde que el periodismo se creó como un espacio profesional en el mundo durante la segunda 
mitad del siglo XIX y principios del siglo XX, grandes teóricos como Weber se han preguntado si la función de los perio-
distas es la de mantener una empresa o si es la de informar a la población (Hennis, 1998). Su conclusión es que la prensa 
es la única empresa capitalista cuyos productos pueden simultáneamente venderse dos veces: una al usuario y otra al 
publicista. Si seguimos los análisis de Bourdieu sobre los medios (L’emprise du journalisme, 1994), se ha observado un 
giro de todos los medios hacia una lógica económica que demanda cada vez menos personal y ofrece condiciones menos 
favorables. 

Según Neveu (2013), Grossetête (2016), y Damian-Gaillard, Frisque y Saitta (2010), otras transformaciones son 

- la feminización de la profesión, 
- el alza de los niveles de diploma (la mayoría posee por lo menos la licenciatura), 
- la polivalencia y la especialización, 
- la generalización del uso de la tecnología, y 
- la adaptabilidad a las malas condiciones económicas.

Por ejemplo, los jóvenes periodistas saben de antemano que los primeros años de su carrera van a efectuarse basados 
en trabajo no remunerado como las prácticas o “la construcción del currículum”. Accardo (2007) agrega que estos 
cambios están íntimamente relacionados con la aceptación implícita de la autoexplotación que desde hace 10 años han 
adaptado aquellos que han integrado ese campo laboral, esto es, el trabajo freelance, de medio tiempo, sin contrato, a 
veces sin remuneración y por el cual hay que aceptar condiciones como olvidar el descanso vacacional o dominical y las 
prestaciones sociales que han sido producto de luchas de los trabajadores durante el siglo pasado. 

En México, la precariedad de las condiciones laborales en que se desempeñan los periodistas tampoco es una situación 
aislada y tampoco se encuentra presente en solo alguna de las múltiples ramas de este campo. Se sabe que los sueldos son 
relativamente bajos, que el horario es muy demandante, que los requisitos para acceder son cada vez más selectivos y que 
es una profesión considerada de alto riesgo pues existe la posibilidad de ser acosado moralmente o de ser explotado labo-
ralmente (Márquez-Ramírez; Hughes, 2016). Sin embargo, estas circunstancias quedan ocultas tras la particular violencia 
que viven algunos periodistas mexicanos (no pretendemos restar importancia a esta grave problemática, pero es necesario 
indicar que no se trata de la única a la que hacen frente los periodistas mexicanos).

La importancia de poner atención en estos problemas, considerados por muchos como menos graves, es, entonces, que 
este enfoque permite desvelar (Durkheim, 1997/1895) una realidad que es tan evidente que no merece la atención ni 
de la academia, ni de la profesión. Más aún, las explicaciones que se le dan a la precarización desde la profesión están 
más relacionadas con una especie de fatalidad 

“no estudié periodismo para hacerme millonaria”;

“de todos modos está bien difícil en todas partes”. 

que con una comprensión sistemática y rigurosa de las causas de la aceptación de la precarización. 

Mediante un muestreo cualitativo de entrevistas semiestructuradas realizadas a 30 editores y periodistas de medios en 
la Ciudad de México y con diversos perfiles sociodemográficos, buscamos conocer sus condiciones laborales en relación 
con la acumulación de capitales frente a la desigualdad laboral y el desarrollo profesional. Tenemos como objetivo 
analizar la manera en que estos individuos se adaptan a la precarización laboral en función de su posición en el espacio 
laboral y profesional, lo que lleva a que construyan un discurso en torno a su vocación periodística. 

La hipótesis principal es que la precarización no se dis-
tribuye de la misma manera en el campo periodístico. Es 
el volumen y la estructura de capitales (económicos, cul-
turales y sociales) que definirá la magnitud del efecto de 
la precarización. Esta hipótesis principal se comprende a 
partir de una triple correlación retomada del trabajo de 
Powers y Vera-Zambrano (2019). 

Entre las características de la precariza-
ción se encuentran una mayor exigencia 
laboral, bajos salarios, necesidad de estar 
conectados 24/7 y falta de prestaciones
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Primero, se toma como supuesto de partida que los periodistas más precarios son los que a su vez tienen una menor 
acumulación de capitales y resisten estas condiciones. 

Segundo, los periodistas con más recursos son los que menos sienten la precarización pues ocupan posiciones profesio-
nales y sociales privilegiadas, que los llevan a estar conscientes de la precarización, pero la suelen criticar y hasta ignorar. 

Finalmente, son los periodistas que tienen una cierta cantidad de capitales, pero no los suficientes para resistir a la de-
gradación de sus condiciones laborales, que serán los más propensos a renunciar a la carrera periodística. 

Dicho de una manera más operativa, la investigación se pregunta cómo se distribuye la precarización, qué tipo de pe-
riodistas pueden resistir a ella y cuáles son los argumentos que se subrayan para justificar condiciones relativamente 
difíciles (Davidson; Meyers, 2016). 

La pertinencia de nuestro estudio comienza con el objeto mismo de la investigación. Los periodistas son un eje funda-
mental de la vida en sociedad. Es gracias a ellos que los ciudadanos podemos darnos una idea más o menos precisa de 
lo que sucede fuera de nuestro alcance inmediato y tomar decisiones a partir de la construcción social de la realidad 
que nos ofrecen. 

Además, se puede mirar la pertinencia de esta investigación a partir de la relevancia de aportar un enfoque explicativo 
intermedio a los ya muy estudiados debates académicos estructurales y psicológicos, lo que se inserta en el debate aca-
démico de los estudios periodísticos. Ambos enfoques carecen de una visión que tome en cuenta simultáneamente a los 
individuos y a las estructuras, y que, por ende, considere simultáneamente la contrastación empírica y el anclaje teórico. 
Además, la mayoría de los trabajos publicados sobre periodistas se refiere más precisamente al periodismo como pro-
fesión, mostrando una relativa –que podría considerarse falsa– homogeneidad frente a las transformaciones que están 
viviendo. Nuestro estudio analiza la variedad de posibles respuestas frente a la precarización con el fin de explorar las 
desigualdades existentes al interior de la profesión en relación con la posición en el espacio social.

2. Anclaje teórico
Para responder a la pregunta de cómo los individuos se adaptan a la precarización laboral en función de su posición en el 
espacio laboral y profesional y construyen un discurso en torno a su vocación periodística, tomaremos la teoría de cam-
pos de Bourdieu (1992) y, en particular, sus conceptos de “homología estructural de posiciones” (1989), cursus honorum 
(Gaxie, 2001), capitales económico, cultural, social y simbólico (Bourdieu, 1979); además del concepto de vocación de 
Suaud (1974, 1975) y las aportaciones sobre la sociología de los grupos profesionales de Gadea y Demazière (2009). 

Comprender el campo periodístico en el sentido de Bourdieu (Neveu; Benson, 2005), implica reconocer al periodismo 
como un juego donde hay reglas en las cuales se supone que todos los agentes se enfrentan con el objetivo de ganar. 
Así, el campo es un espacio social de acción, donde los individuos ponen en juego, desde su posición, todos sus recursos 
para sacar el mayor provecho posible. Dicho beneficio no proviene de un cálculo individual y consciente, sino que surge 
de un conocimiento intuitivo de lo que está en juego (stakes, enjeux) y de los intereses específicos de ese espacio. 

En el caso preciso del periodismo, podemos hacer notar que hay diferencias entre los medios (si tienen más o menos 
prestigio, más o menos solvencia económica, más o menos antigüedad, etc.), las fuentes (la fuente de Política es más 
prestigiosa que la de Estilo de vida, pero tal vez similar que la fuente de Economía o Internacional). Cada uno de los 
periodistas, desde sus características sociodemográficas y desde su posición en el espacio profesional (reportero o edi-
tor) tratará de mantener su lugar en el medio y de hacerlo parecer lo más importante posible. Un ejemplo concreto es 
que los que escriben sobre política dirán que su fuente es la más importante pues hablan de lo más relevante para los 
ciudadanos, mientras que un periodista de chismes defenderá que su fuente es por lo menos tan importante como la 
otra, argumentando que es la más leída. 

Para poder entender cómo se distribuyen los periodistas en distintas posiciones dentro del campo, es importante consi-
derar el tipo, volumen y estructura de capitales que poseen: 

- En primer lugar, se encuentra el capital económico, que se refiere a los recursos financieros que gozan los periodistas, 
ya sea por su sueldo o por otras entradas que puedan tener. 

- En segundo lugar, se debe considerar el capital cultural en sus tres estados (Bourdieu, 1979): el institucionalizado (los 
diplomas escolares), el objetivado (obras de arte, viajes, objetos que puedan ser considerados como legítimos cultu-
ralmente) y el incorporado, que es el que permite ver el tipo de educación que recibieron los individuos a partir de las 
posturas que una persona toma regularmente. La lectura del hexis corporal está sustentada en un principio estructu-
ralista de oposiciones entre las clases altas y bajas (lo “erguido” contra lo “agachado”, el “porte” contra el desaliño, la 
alta estatura contra la baja, la delgadez contra la gordura, etc.) (Pinçon; Pinçon-Charlot, 2005). 

- Finalmente, viene el capital social que resume la red de conocidos y conocidas en la que cada individuo se desenvuel-
ve. La socialización toma aquí un aspecto muy importante pues es gracias a ella que la posición en el espacio social 
se puede volver muy dinámica (Darmon, 2010) y, en el campo periodístico, este capital incide de manera tajante para 
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que los profesionales puedan postularse a ofertas laborales que les han sido compartidas específicamente a ellos o, 
incluso, a las que han sido recomendados. 

Estos capitales van de la mano con la homología estructural de posiciones, con la que comprenderemos la correlación 
que existe entre las posiciones ocupadas en el espacio social y en el espacio profesional (Criado, 2004). Empíricamente, 
esta se mide a través de la correlación entre orígenes sociales, posiciones en el espacio profesional y social, partiendo 
del supuesto que 

“quienes poseen más capitales de partida tienen más probabilidades al final de conseguir mejores posiciones”. 

Además, la acumulación de capitales se va forjando en el camino de la formación académica hacia el espacio profesional. 
Así, el cursus honorum es una expresión latina que definía la carrera política o los escalafones de los servidores públicos, 
particularmente en el Senado. Pierre Bourdieu lo utilizó para comprender la relación que existía entre los empleos que 
conseguían los estudiantes de las escuelas más prestigiosas (grandes écoles) y los otros (Bourdieu; De-Saint-Martin, 
1979). En pocas palabras, descubrió que los estudiantes egresados de las “grandes escuelas” tenían una mayor tenden-
cia estadística a pertenecer a la “gran burguesía” y a su vez eran aquellos que obtenían los “grandes cargos públicos”. 
Por su parte, los que provenían de la “pequeña burguesía” y venían de escuelas “pequeñas” (en prestigio), obtenían los 
“pequeños empleos”. A partir de este razonamiento, por más simple que pueda parecer, es posible pensar cualquier 
espacio profesional, rompiendo con el sentido común universitario que tiende a pensar la profesión periodística como 
si fuera socialmente neutra. 

El objeto de estudio se refiere entonces a la correlación existente entre la posición en el espacio social (criterios socio-
demográficos, de acumulación de capitales y de trayectoria) y la capacidad de los periodistas a adaptarse a un proceso 
de precarización, mientras que la construcción del objeto en esta investigación parte de los principios epistemológicos 
de Gaston Bachelard, retomados por Bourdieu, Chamboredon y Passeron en El oficio de sociólogo (1994). Partimos de 
la constatación que no todos los periodistas reaccionan igual frente a la crisis que vive su profesión. 

Paradójicamente, aunque todos los periodistas posean más o menos los mismos estudios, tengan una afinidad social 
muy importante y todos compartan los ideales que fundamentan su profesión, la distancia social entre los periodistas 
más prestigiosos y los menos es muy grande. Dicho de otro modo, la frase que dice que para ser un gran periodista “solo 
hay que echarle muchas ganas” no es empíricamente comprobable. Este principio podría parecer obvio (la distancia 
social entre los más y los menos prestigiosos de cualquier profesión siempre es muy grande). Sin embargo, la creencia 
de que la carrera de periodista funciona como un ascensor social, oculta las desigualdades presentes entre los pares. 

El periodismo no es un campo homogéneo, pero se rige por ciertos valores universales como el sentido social y la ob-
jetividad, que dan forma a la vocación de los profesionales. Retomando a Suaud (1975), esta vocación puede reforzar 
condiciones simbólicas al reafirmar la visión de aquellos con mayor rango dentro del mismo campo. Esta vocación, dice 
Suaud (1974) se organiza, se difunde e impone, después se recibe e interioriza y comienza su reproducción y no es reci-
bida ni percibida de igual manera por los individuos, pues estos cuentan con diferencias, pese a esto, la vocación es vista 
como una “marca simbólica” (p. 76) que puede ser de gran ayuda para alcanzar el éxito.

Sostenemos que si bien la vocación periodística tiene frentes comunes, no se percibe de igual manera por los profe-
sionales del campo, lo que es resultado de las distintas posiciones sociales y profesionales que ocupan y que los llevan 
a tener distintas perspectivas y enfrentarse de diferente manera a las problemáticas de su labor, como por ejemplo la 
precarización. 

Asimismo, en el sentido de Gadea y Demazière (2009) es preciso considerar que las profesiones se encuentran en 
constante evolución y es imposible darle universalidad a cualquiera de ellas, pero esto no impide que los criterios de 
profesionalismo (vinculados con valores económicos, éticos y sociales) lleven a identificar y otorguen reconocimiento a 
los individuos; sin embargo, este no es igual para todos los profesionales. 

En el campo periodístico, un becario no tiene el mismo reconocimiento que el editor de un medio con presencia a nivel 
nacional, lo que significa que hablamos de un campo heterogéneo donde confluyen diversos factores y en el que las 
posiciones son variadas. De esa forma, como ruptura epistémica, incluimos el principio de la distribución desigual de los 
capitales y con él, el supuesto de que tienden a ocupar mejores posiciones quienes tienen mayor número de capitales. Si 
este supuesto de partida es cierto, entonces estaremos mostrando que los más fragilizados por la crisis económica de los 
medios serán los que eran más frágiles socialmente desde el origen, rompiendo así con el mito meritocrático en el que 
se basa la profesión. Dicho de otra manera, encontraríamos que en estos espacios formados en contra de la segregación 
social el capital también va al capital, como lo anunciaba Marx desde la mitad del siglo XIX (Bourdieu, 1997). 

3. Metodología
Este proyecto está pensado para basarse en una metodología principalmente cualitativa para la que hemos empleado 
la entrevista en profundidad (Seidman, 2005; Bruhn-Jensen, 2014), con el objetivo de conocer, de primera mano, las 
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experiencias de los individuos en relación con su profe-
sión y poder tener acceso a aquello que no es evidente 
(Merlino, 2009), es decir, profundizar y, posteriormente, 
hacer cruces con sus datos, respuestas y posiciones para 
problematizar en torno a nuestro objetivo. 

Las 30 entrevistas (15 hombres y 15 mujeres) se realizaron entre agosto y octubre de 2019 y el muestreo se estratificó a 
partir de la posición profesional y según criterios de género y de antigüedad, logrando una muestra relevante (pero no 
necesariamente representativa). Asimismo, empleamos la técnica de la bola de nieve para acercarnos a los individuos y 
se buscó cumplir con ciertas características como son el contar con profesionales de los distintos medios de comunica-
ción, con trayectorias de varios años en el periodismo y con posiciones consideradas con amplio capital simbólico en el 
campo, como es la figura del editor.

El instrumento metodológico se construyó en relación con el apartado teórico, con el fin de ubicar los rasgos profesio-
nales, vocacionales, la posición en el espacio social y profesional, así como las diferencias entre los entrevistados, pese 
a ocupar puestos similares. Fue dividido en seis bloques: 

- el primero corresponde a la trayectoria del entrevistado, tomando en cuenta aspectos desde la adolescencia hasta su 
edad actual; 

- el segundo es respecto a sus rutinas, donde se habla de su ejercicio profesional diario, un día considerado común o 
promedio y las injerencias tanto editoriales como tecnológicas en su labor; 

- el tercero incluye los ideales profesionales; 
- el cuarto se refiere a las coacciones que el profesional debe enfrentar; 
- el quinto hace referencia a los cambios profesionales que se perciben con el paso del tiempo, y se finaliza con 
- el bloque seis sobre datos sociodemográficos. 
Conforme se obtenían datos con el trabajo de campo, y partiendo del supuesto que la antigüedad refleja en realidad la 
capacidad de adaptarse al campo (según la posición de cada periodista), el material se dividió en tres grupos: 

G1) periodistas de mayor antigüedad (de 20 a 30 años); 

G2) mediana experiencia (de 10 a 20 años), y 

G3) profesionales que comenzaron su carrera entre los últimos 5 y 10 años. 

4. Primeros hallazgos
Un tema que saltó al hacer una primera aproximación con los datos recabados es que, a pesar de que todos los entrevis-
tados ocupan puestos similares, su capital simbólico no es ni medianamente comparable. Para la investigación estamos 
empleando diversos indicadores para conocer este capital, como son 

- premios y reconocimientos, 
- tener espacios en los medios como columnistas, 
- ser autores de libros, 
- trabajar o haberlo hecho para un medio extranjero, 
- laborar para un medio prestigioso (es decir, reconocido favorablemente dentro del campo), 
- impartir conferencias, 
- contar con agenda propia, 
- participar en otros espacios (como la academia, por ejemplo), 
- pertenecer a colectivos, y 
- formación académica. 

La mayor carga de capital simbólico se ubica en el segundo grupo [mediana experiencia (de 10 a 20 años)], donde varios 
de los entrevistados cuentan con dos licenciaturas, con alguna beca en otro país o han trabajado con medios o agencias 
extranjeras. Además, también hay quienes compaginan su labor periodística con la docencia o la escritura y tienen pre-
mios que reconocen su labor profesional, mientras que 
el grupo uno parece más dedicado al campo, de tiempo 
completo, pero con buenas condiciones en cuanto a su 
capital económico.

El grupo tres merece especial atención, pues se trata de 
profesionales que han egresado de las universidades en 
los últimos 10 años (solo hay una persona con estudios 
de posgrado) y cuya trayectoria en el campo ha sido 
vertiginosa, pues han pasado de becarios a redactores, 
reporteros, coeditores y editores en un lapso de tiempo 

A pesar de que todos los entrevistados 
ocupan puestos similares, su capital sim-
bólico no es ni medianamente comparable

Con la precarización, incluso la figura del 
editor se ha devaluado. A pesar de que 
anteriormente se creía en el periodismo 
como un ascensor social, los más jóve-
nes saben que “aquí no te vas a hacer 
rico”, y que “la experiencia, el trabajo y 
el compromiso no te garantizan un alza 
salarial”
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tan corto que la acumulación del capital simbólico no logra manifestarse y sus condiciones laborales no siempre son 
las mejores, pese a ocupar puestos con la misma relevancia y carga laboral que aquellos pertenecientes a los otros dos 
grupos.

Lo anterior no solamente permite ver una enorme brecha entre los grupos derivada de su antigüedad en el campo, 
también lleva a observar que la figura del editor se ha devaluado. Mientras que en el pasado era mucho más tardado el 
ascenso y este puesto representaba, per se, una enorme carga de capital simbólico, ahora es muy sencillo llegar a él y en 
un tiempo relativamente corto (toma aproximadamente entre tres y cinco años), pero esto no significa ni reconocimien-
to ni, necesariamente, mejoras laborales, sobre todo ligado a una seguridad económica.

Las declaraciones de los entrevistados ilustran lo anterior con frases como que:

“la experiencia, el trabajo y el compromiso no te garantizan un alza salarial” (S25) (G3), 

o la conciencia de que el periodismo está tan precarizado que no conlleva un buen sueldo:

“Aquí no te vas a hacer rico” (S25) (G3)

A pesar de esto, entre los entrevistados resalta la defensa que hacen de la vocación periodística, en primer lugar como 
la base de la búsqueda de un “buen periodismo” y, en segundo, como una de las razones tanto para acceder al campo 
periodístico como para permanecer en él, pese a las complicadas condiciones que han experimentado o experimentan 
los profesionales, como son la falta de pagos (en ocasiones), los horarios extenuantes y las consecuencias que la exigen-
cia laboral tiene para su salud. 

Sin embargo, esa vocación se ve trastocada por la precarización, que también han padecido o enfrentan todavía estos 
profesionales, pero no de igual manera. Para el primer grupo la vocación debe incluir, entre otras cosas, el soportar 
pésimas condiciones laborales en la trayectoria de ascenso dentro del campo y se normaliza el empleo gratis y el poco 
descanso. Esta normalización de la precarización no solamente incluye el aspecto académico o el ambiente laboral, tam-
bién las consecuencias que este proceso tiene para la salud de los profesionales y a las que se llega a restar importancia, 
a pesar de la gravedad que esto conlleve. 

“Desde hace más de 20 años he estado metido en esto, yo sé cómo chillamos y nos queremos sentir especiales 
aunque sea por algo. No somos especiales, somos como cualquier obrero, es lo mismo y le provoca la misma 
enfermedad al obrero, le provoca el mismo estrés, es lo mismo ser obrero que periodista y viceversa, somos de 
profesiones distintas y pues cada quién se va a enfermar porque la vida se trata de que te pasen cosas no de que 
no te pase nada” (S10).

En el grupo dos la precarización también es vista como algo normal en el campo periodístico y una condición que debe 
padecer cualquiera que quiera entrar al campo, pues eso “te forma el carácter” (S18) y, al ser una profesión que te apa-
siona, ya que es necesario “pagar el derecho de piso” para poder aprender (S17). 

En tanto, en el grupo tres de igual manera se ve como natural el empezar desde cero y con poca o ninguna clase de 
remuneración, se percibe una crítica más mordaz a este tipo de prácticas y se pondera la empatía con quienes apenas 
están comenzando en el campo, pues hay que entender al otro (S24).

Pero la diferencia se profundiza al comparar los grupos, 
pues en el primero siempre se gozó de un salario, por 
más paupérrimo que pareciera y el ascenso fue lento, 
pero constante; en el segundo, la precarización suele 
enfrentarse con mayores estudios, especializaciones y 
apertura al campo a nivel internacional, mientras que 
en el tercer grupo todos los entrevistados tuvieron que 
regalar su empleo en algún momento, salen de las universidades directamente a laborar, lo que en ocasiones ni siquiera 
les permite obtener un título, debido a que las jornadas son tan largas que tienen poco tiempo para realizar otras acti-
vidades. 

A la par, la precarización no se enfrenta igual dependiendo del medio. No es lo mismo ser editor de un medio pequeño, 
que de uno a nivel nacional e incluso entre aquellos que parecieran contar con características similares hay disparidades, 
no es igual laborar en un medio nativo digital que no cuenta si quiera con oficinas (S26, por ejemplo) que en un medio 
tradicional que tiene toda una infraestructura, es reconocido y ha sido premiado dentro del campo (S12). Al observar las 
singularidades de los entrevistados, quienes cuentan con mayores ingresos y mejores condiciones, como son prestacio-
nes, son los que laboran para los medios más grandes (como las televisoras), en medios que han sido galardonados por 
su labor periodística y en medios y agencias extranjeras.

En otro orden de ideas, al realizar cruces entre el origen social y la posición que los entrevistados ocupan en el espacio 
profesional se halló que el ascenso social es posible y existen casos que, comúnmente, serían considerados como de 

“Los periodistas no somos especiales, 
somos como cualquier obrero. Es lo mis-
mo y le provoca la misma enfermedad al 
obrero, le provoca el mismo estrés” (en-
trevistado S10)
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éxito en el sentido de ocupar un puesto relevante pese a tener un origen humilde y con carencias e incluso tener que 
sobreponerse a la precarización en cargos anteriores. 

Asimismo, el capital social juega un papel crucial tanto para ingresar al campo, sobre todo en los grupos uno y dos, como 
para poder permanecer en él y moverse. Claro ejemplo de lo anterior es el tercer grupo, donde se han tejido redes de 
contactos que permiten compartir vacantes y hacer invitaciones para ingresar a cierto medio. Ninguno de los entrevista-
dos llegó a su puesto actual gracias a la meritocracia, sino que fueron recomendados por algún amigo o alguien a quien 
conocían les pasó el dato de la vacante. Esto indica que ninguno necesitó buscar una oferta laboral y esto no quiere decir 
que no sean aptos para su puesto, sino que saltaron varios filtros para llegar a él. 

“No se trata de hacer amigos, sino de hacer contactos” (S06) (G1).

5. Debate y comentarios finales
Al debatir sobre las aportaciones de Powers y Vera-Zambrano (2019) encontramos que, pese a que los entrevistados 
cuenten con puestos similares, su acumulación de capitales, en especial el simbólico, son totalmente dispares, lo que les 
permite tener un acercamiento diferente con las reglas del juego dentro del campo, enmarcadas por una vocación que 
sirve para naturalizar el proceso de precarización y seguir permitiéndolo.

Además, la relación de los profesionales con la preca-
rización tampoco puede ser la misma. Prácticamente 
la mayoría de los entrevistados sabe de qué se trata y, 
en algún momento, ha llegado a experimentarla, sobre 
todo en sus inicios, a excepción del primer grupo, donde 
varios de los entrevistados incluso la desconocen, jamás 
han regalado su trabajo y, derivado de su capital social, 
siempre han tenido puestos que les permiten estabilidad laboral y económica; en el grupo dos se intenta hacer frente 
a las condiciones precarias al fortalecer un vínculo entre la profesión periodística y una mayor preparación académica, 
mientras que el tercer grupo es aquel que ha padecido más estas condiciones, incluso ahora que tienen un puesto de 
suma relevancia dentro de su medio, pero que no les otorga los capitales suficientes para avanzar. 

Debemos recordar que los periodistas han sido siempre considerados como uno de los ejes de concientización de los 
ciudadanos frente a las acciones de los gobernantes. Permitir que la profesión se siga degradando sin aportar alguna 
explicación desde la Academia, sería como aceptar que no necesitamos de ellos para ayudarnos a comprender el mundo 
en el que vivimos, por ello es necesario actuar en consecuencia y desentramar todos los componentes que dan paso a 
estas condiciones laborales cada vez más dispares y poco favorables para los individuos. 
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